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El relato que tenemos a continuación, me llega de parte de un Talmid Jajam 

muy “grande”– dice el rab hagaon Itzjak Zilverstein Shlita – muy querido y 

del que guardo muy bien sus escritos, y que se desempeña como uno de los 

principales rabinos en una Ieshiva muy importante. 

Puso en mis manos este relato, que nos fortalece en los fundamentos de la fe y 

la confianza en el Creador, y que nos demuestra – una vez más – que todo lo 

que Hashem hace, lo hace para bien… 

Esto sucedió en los días en que vivía el Maran “Igrot Moshe” (rabi Moshe 

Fainshtein ztz”l) que falleció hace casi cuarenta años… 

Yo vivo en Ierushalaim, y en esos años se enfermó mi hija. La enfermedad era 

muy extraña, y ningún médico sabía cómo tratarla. 

La fiebre, en todo su cuerpo, subía, de tanto en tanto, hasta valores muy altos, 

a veces, superaba los cuarenta y dos grados. Se sentía muy mal, y todos los 

esfuerzos para descubrir el origen de la enfermedad, resultaban vanos. 

Después de que varios doctores nos aconsejaron viajar al exterior para 

consultar a especialistas, seguimos el consejo y llegamos a uno de los centros 

médicos más grandes, junto a la ciudad de Monsey. 

Y, en efecto, estos especialistas lograron identificar la enfermedad. 
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Pero, nos informaron, que ellos debían realizar un seguimiento muy extenso, 

estudiando los cambios de situación en el enfermo, durante un período que – 

calcularon – no debería ser inferior a medio año… 

Lo primero que debemos hacer, es una intervención quirúrgica inmediata, y 

esto lo haremos sólo en unos días. 

Esta noticia nos trajo un gran sufrimiento, porque nuestra idea era regresar a 

la tierra de Israel en una semana, o máximo, en diez días. 

La opinión de los médicos la recibimos un día jueves. Tan mal nos sentíamos 

ante esta noticia, que decidimos viajar para pasar el Shabat junto a mis 

padres, que vivían en Brooklyn. 

El viaje desde el lugar en que nos encontrábamos – Monsey – hasta donde 

vivían mis padres, podría demorar una hora, aproximadamente. 

Salimos al camino, pensando, que inmediatamente finalizado el Shabat, no 

tendríamos alternativa, y deberíamos buscar alquilar una casa en Monsey, 

para vivir allí todo el tiempo que exija el tratamiento. 

Por cuanto que salimos de Israel en los días de Januca – cuando hay varios 

días de vacaciones en los establecimientos de enseñanza, trajimos con 

nosotros – a los Estados Unidos – a todos nuestros niños, y los problemas que 

surgirían, harían nuestra situación aún más difícil. 

¿Qué será de la clase que yo daba en la Ieshiva? ¿Qué haremos con los niños 

que vinieron con nosotros? ¿Dónde van a estudiar? 

Debido a que yo no me siento muy orientado en las rutas de los Estados 

Unidos, y sospechaba que – tal vez – podía perder el rumbo – salimos de 

Monsey muy temprano, en la mañana del viernes. 

Si cuando yo salgo de mi casa, en Ierushalaim, tomo todo tipo de 

precauciones, para llegar al Shabat con “aire”, y no entrar en dudas, ni 

siquiera en la menor de las dudas, con respecto al tiempo – ahora, estando 

aquí, en los Estados Unidos, mis precauciones son mayores. Con seguridad, 

no quería correr ningún riesgo, por eso, salimos lo más temprano posible… 

¿Quién puede pensar que puede ocurrir algo grave, si por un viaje de sólo una 

hora, salimos con todo el día por delante? 

Pero, el Creador de todos los mundos, que ordena todos los acontecimientos a 

Su Voluntad, puede contra todas las precauciones. Estando a mitad de 

camino, se desató una tremenda tormenta de nieve, y miles de automóviles 

quedaron atrapados – varias horas – en un embotellamiento, donde nadie 

podía moverse a lo largo de varias decenas de kilómetros. 

De acuerdo a nuestros cálculos más optimistas, no podríamos llegar a 

Brooklyn antes de la entrada del Shabat Kodesh. Pensamos en dar la vuelta y 

regresar a Monsey, pero también eso se veía como imposible. 

Toda la familia comenzó a alterarse. No le deseamos a nadie, quedar 

atrapados en el camino, en un país extraño, con gente extraña… 
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Entendimos que no había alternativa. Decidimos poner el automóvil a un lado 

de la ruta, bajar, e intentar entrar a la casa de la primera familia judía que 

pudiéramos encontrar en la zona. 

Hakadosh Baruj Hu quiso que haya una distancia muy corta, entre el lugar en 

que quedó atascado el automóvil y uno de los barrios judíos observantes de 

Manhattan. Pensábamos golpear a una de las puertas para pedir que nos 

reciban durante el Shabat. 

Al entrar al barrio, nos topamos con el edificio de una Ieshiva. Subí las 

escaleras, y me encontré con uno de los encargados, que estaba realizando los 

últimos preparativos en el salón principal de la Ieshiva. Le conté lo sucedido, 

y que mi esposa y los niños estaban abajo. No teníamos dónde dormir ni 

dónde comer durante el Shabat Kodesh. 

Como es la costumbre de muchos iehudim, este hombre “saltó” sobre el gran 

precepto que cayó frente a sus manos, y nos invitó a su casa. Ni bien 

entramos, pudimos comprobar que en esa casa cuidaban la Tora y los 

preceptos, al máximo. Pasamos un Shabat muy agradable, teníamos gran 

comodidad para dormir, y también la comida resultó ser muy abundante. Al 

parecer, la familia estaba segura que recibirían invitados en Shabat… 

En la oración de Minja de Shabat, tuve el mérito de rezar en la casa del 

Maran, rabi Moshe Fainshtein ztz”l, que vivía en la zona. Me quedé en su 

casa para la tercera comida y la oración de la noche. Durante la comida, el 

Maran se interesó y me preguntó qué hacía fuera de Israel… y le conté. 

Cuando terminó Shabat, le pregunté al nieto de rabi Moishe, si podía traer a 

mi hija enferma, para que reciba la bendición del justo. A pesar de que rabi 

Moishe estaba enfermo y – prácticamente – no recibía a nadie, el nieto le 

preguntó a su abuelo si era posible, y recibió el permiso… 

Corrí a la casa de quien nos había invitado, tomé a mi hija de seis años, y la 

traje a la casa del Maran ztz”l. El rabino, que estaba recostado en su cama, 

pidió que acercaran a mi hija, y con todo su corazón, le dio una muy cálida 

bendición, con la esperanza de que tenga curación completa. 

De ahí, volvimos a la casa de nuestro anfitrión. Cuando nos separamos, nos 

contó que tenía una hija bastante mayor, y nos preguntó si – tal vez – le 

buscábamos un “Shiduj”, se sentiría muy agradecido con nosotros. 

El día domingo, ya de vuelta en Monsey, comenzarían los tratamientos con 

nuestra niña. El turno con el doctor que la revisó el día jueves, era a las ocho 

de la mañana. Esta vez, volvería a revisarla, para comprobar su estado, y 

programar la cirugía, para el día siguiente, el lunes. 

¿Qué puedo decir…? El doctor la revisó una y otra vez. Nos miraba a 

nosotros, a la niña, y volvía a mirarnos. No podía creer lo que veían sus 

ojos… “Nunca vi algo así”, nos dijo con emoción. Conozco esta enfermedad 

hace años, y nunca un paciente que se curó tan rápido… 
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En especial, cuando sólo la revisé el día jueves y el estado era muy grave, 

por eso, no entiendo qué pasó – se preguntaba el especialista. 

Nosotros sí sabíamos: la bendición del justo tuvo su efecto… 

Al día siguiente volvimos a la tierra de Israel, con nuestra hija 

completamente sana. Fortalecidos, con una fe completa y confianza plena en 

el Creador… Pero todavía no terminan los milagros… 

Sólo pasaron dos semanas, y el hijo de mi hermana se comprometió con la 

hija de la familia que nos hospedó en Manhattan. 

Mi sobrino estudiaba en una Ieshiva en los Estados Unidos, y no era tan 

joven. Cuando llegamos a la tierra de Israel, apareció en mi cabeza la idea de 

una posible unión, y en buena hora, ambos se casaron… 

Todo sucedió para bien, gracias al terrible embotellamiento bajo esa 

tormenta de nieve… 

A mi parecer – y así termina la carta de este sabio, ésta es la explicación del 

versículo (Iov 28,3): “le puso un final a la oscuridad”. 

Por un lado, en el momento del gran embotellamiento, en la ruta que 

conducía desde Monsey hasta Brooklyn, nosotros sólo veíamos que todo 

estaba tan oscuro. 

Cuando nuestra intención era llegar a la casa de mi padre, en Brooklyn, y 

tomando todas las precauciones posibles, en un viaje que apenas podría 

llevar una hora. Salimos – aproximadamente – con nueve horas de 

antelación, para evitar cualquier contratiempo. 

Quedamos atrapados en un lugar desconocido, además de la situación 

desesperante, que nos obligaba a permanecer – por lo menos – durante medio 

año en los Estados Unidos. Y ahora, cuando el Shabat se acercaba, no 

estábamos ni en Monsey ni en Brooklyn, con el automóvil atascado en la 

nieve, junto a muchos – tal vez miles de vehículos. 

Pero, Hakadosh Baruj Hu no deja a ninguna persona sumergida en la 

oscuridad por mucho tiempo, puso un final para la oscuridad… 

En la oscuridad total, Hashem nos muestra que quiere sólo nuestro bien, y lo 

quiere más que nosotros mismos. Sin embargo, hay una diferencia: El 

también sabe dónde está nuestro bien… 

Porque si Hashem me hubiera pedido un consejo, yo le habría dicho que no 

quería quedar atrapado en el embotellamiento. Pero cuando Hashem me 

presenta las posibilidades: que elija, entre llegar a tiempo a Brooklyn con la 

niña enferma, o quedar atrapados en la nieve y volver a la tierra de Israel en 

pocos días, con la niña sana – desde luego, que yo también habría elegido la 

segunda opción… Todo tiempo que no miramos con los anteojos adecuados, 

estamos ciegos, por eso, debemos aceptar todo lo que Hashem nos da, que 

siempre será para bien… 
 

Jashukei Jemed – Hagada de Pesaj. 
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